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1. ¿Pero qué lugar es éste?


Hola, me llamo Max, tengo 13 años y vivo con mi abuela en un pequeño apartamento en la gran ciudad. Ella es muy buena y cariñosa, pero últimamente hemos estado discutiendo mucho. Todo por culpa de mis notas en la escuela, que son un desastre. 
Lo admito, me da pereza estudiar, no me apetece nunca. Bueno... Soy perezoso por lo general: odio levantarme temprano, no me gusta ayudar en las tareas del hogar, detesto hacer recados... Pero lo hago... a regañadientes, aunque no tenga ganas, pero mi abuela dice que no es suficiente, dice que necesito ser más responsable.
Yo pienso que tendré tiempo de ser más responsable cuando sea mayor, pero, ella insiste en que necesito serlo ya. Lo he intentado de verdad. Lo he hecho para no discutir tanto con ella, porque la quiero, y porque sé que solo se preocupa por mí. 
No es que odie estudiar, pero es que prefiero hacer otras cosas, como jugar a mis videojuegos y la verdad es que estoy demasiado obsesionado con ellos y me olvido de hacer los deberes y por eso he sacado dos notas muy bajas en matemáticas.
Hoy mi abuela está triste porque la ha llamado mi profe para contárselo y estamos de vuelta a casa tras la reunión que ha tenido con ella.
El viaje a bordo de su pequeño coche lo hemos hecho en silencio. Yo no me he atrevido a decir nada porque mi abuela está rara. Generalmente ya me habría gritado o se habría puesto a llorar, pero hoy no, hoy solo está como apagada.
Una vez dentro de nuestro apartamento mi abuelita se ha sentado en el sofá de la sala de estar y permanece allí, pensativa. 
No quiero verla más así, prefiero que me grite. 
― ¿Estás bien abuela? ―le pregunto sentándome a su lado y tomándola de la mano ―te prometo que estudiaré mucho más para el próximo examen.
Ella me abraza, cálida y dulcemente, como suele hacerlo a veces, diciendo:
―Te quiero Max, pero creo que te estoy fallando ―y me suelta de repente.
―¿De qué hablas abuela? Tú no me podrías fallar ni queriendo.
―Sí lo estoy haciendo Max. Sé que no lo entiendes ahora, pero tu actitud no es buena para tu futuro... Y no sé si cambiarás, me asusta que continúes siendo perezoso. La maestra me habló de los demás niños en la escuela, niños aplicados con sus estudios, a los que les gusta estudiar, hacer sus tareas ¿Dime por favor qué puedo hacer yo para ayudarte a que te intereses un poco más en las cosas? No quiero compararte con otros niños. Tú eres único y maravilloso, muy inteligente... pero no te interesa mostrar tu potencial y quisiera que entendieras lo importante que es que seas más responsable y lo bueno que será para tu futuro el aprender.
Después de la parrafada, mi abuela parecía agotada.  Se quedó pensativa y supe que había algo más. Algo que me estaba ocultando.
―Hablaré con tu tía Eulogia para que vayas a vivir con ella una temporada. Creo que sería bueno para ti. Tu primo Alex es muy aplicado en los estudios, puede ser una buena influencia para ti ―dijo de repente y sentí un nudo en el estómago, que no me dejaba respirar.
No me malinterpretéis. Yo me llevo bien con la tía Eulogia y con mi primo, pero ¡Por Dios! Viven muy, muy lejos de la ciudad. He estado en el campo para mis vacaciones y lo he disfrutado muchísimo pero ¿Vivir allí? Sin contar el hecho de que estaría dejando muy sola aquí a mi abuela.
―No abuela, no quiero ir ¿Qué voy a hacer allí con mis ratos libres abuela? Ni siquiera podré jugar mis videojuegos. No, no quiero ir, de ninguna manera.
―Es la única alternativa que se me ocurre hijo, he pensado de todo y creo que ésta es la única solución, a ver si reaccionas. De verdad que lo siento Max, no quiero estar lejos de ti, pero es todo lo que se me ocurre para ayudarte. 
Me obligué a pensar deprisa. Alguna alternativa debería haber. Lo que estaba claro era que mi abuela no iba a confiar solo en promesas porque ya le había fallado antes.
Entonces se me ocurrió.
―Arlo ―Mencioné rápidamente.
―¿Cómo? ¿Qué quieres decir?
―Arlo es el chico más aplicado de mi escuela. Le pediré que me ayude a estudiar. Él también puede ser… ¿Cómo has dicho que mi primo Alex sería para mí? ¿Una buena influencia? ―pregunté sonriendo.
Mi abuela pareció dudar.
―Intentémoslo abuela. Te prometo que pondré todo mi esfuerzo de mi parte esta vez ―Le dije mientras sostenía sus manos firmemente y cuando le miré a los ojos, supe que iba a estar de acuerdo.
―Está bien cariño, vamos a intentarlo como dices, pero si no funciona, te vas al campo con tu tía.
Al día siguiente, a primera hora en la escuela me encontré a Arlo y le pregunté si estaría dispuesto a ayudarme con los estudios. Con la sonrisa más grande que hubiese visto nunca, aceptó.
Arlo es un chico muy tímido y creo que no tiene amigos; al menos yo siempre lo veo solo; por eso se puso tan feliz.
Para poder empezar a ayudarme, nos hemos ido a la biblioteca municipal. Sentados en una pequeña mesita que Arlo ha llenado de libros, cuadernos y bolis.
Yo lo he estado observando con cierta curiosidad, pero él no me ha mirado una sola vez desde que entramos en ese lugar; está demasiado absorto sacando de su mochila toda clase de cosas que según él nos serán útiles en el estudio. Me empieza diciendo:
―Mañana tenemos examen de geografía ¿Te explico solo matemáticas o estudiamos eso primero?   
―Lo que sea. Tú vas a ser como mi maestro ahora así que tú decides ―respondí.
Realmente las dos materias me aburrían por igual, pero como tenía que hacerlo, hice de tripas corazón.
―Bien. Si aún no has estudiado nada creo que lo mejor es repasar geografía para que por lo menos puedas defenderte en el examen de mañana ―Me dijo Arlo ajustándose las gafas sobre la nariz.
Escogió uno de los libros de la mesa y lo abrió, revisando el índice mientras yo exploraba entre el resto de los libros en la mesa, con escasa curiosidad. 
Pero hubo uno que llamó mi atención. Era sobre la mitología griega. Había leído un par de relatos mitológicos y me habían gustado mucho. Pero además, algunos de mis videojuegos tenían personajes y dioses grandiosos como Ares, el dios de la guerra, o Poseidón, el dios de los mares.
―¿Y este libro? ―pregunté a Arlo enseñándole el libro sobre mitología.
Él miró un instante en mi dirección.
―Ese me lo ha regalado mi abuelita. No sé si sabes que mi familia es originaria de Grecia y mi abuelita vive allí. Vino de visita a mi casa para conocerme y pasar una temporada. Hoy vuela de vuelta a Grecia y por eso antes de salir a la escuela me quiso dar este libro como un pequeño regalo porque ya no estaría cuando yo volviera del colegio.  Me dijo que es un libro muy especial, que a ella la ayudó cuando tenía nuestra edad y era alocada y con la cabeza llena de pajaritos. Necesitaba aprender algunas lecciones de la vida y dice que este  libro se las enseñó. No sé muy bien qué quiso decir con todo aquello.
―¿En serio? Pues a mí me parece que lo que te dijo tu abuela es interesante.
El libro estaba repleto de ilustraciones y me encantó.
―¿Oye Max, ¿empezamos a estudiar geografía? ―me preguntó Arlo después de un rato, tímidamente.
Ya había olvidado para qué estábamos allí, aunque en realidad la pereza ya me había invadido. Suspiré, fastidiado.
―Está bien, estudiemos geografía ―Arlo era como una metralleta, no paraba de hablar.
―Me estás dando demasiada información y no voy a tener capacidad para asimilarla.
―Lo siento Max. Es que cuando explico algo me emociono.
―Yo lo intento, pero yo no sé si es la pereza o el desinterés, pero lo que sea puede conmigo. De verdad ¿Cómo haces para no aburrirte estudiando? 
―Ser perezoso no va conmigo. Yo estoy convencido de que los que se esfuerzan obtienen grandes recompensas.
― Arlo, hasta suenas como un libro. —Le dije riéndome.
―Bueno... Es mamá quien siempre me dice eso — contestó orgulloso Arlo
―Yo quisiera vivir en un mundo donde no tuviese que hacer nada de nada ―y aburrido como estaba, empecé a hojear el libro de mitología.
De repente las palabras del libro comenzaron a difuminarse ante mis ojos.
―¿Te encuentras bien? ―Me preguntó Arlo, preocupado.
Lo miré, pero su imagen se estaba difuminando también. Parecía que el empollón estaba desapareciendo ante mis ojos, como todo lo que había a mi alrededor.
―¿Qué narices está pasando? ―Me pregunté extrañado.
Sentí entonces como si algo tratara de absorberme, no sabría cómo explicarlo bien. Era como si una fuerza me estuviera empujando hacia el interior del libro. ¡Qué absurdo!
Abrí los ojos y vi que no era tan absurdo porque parte de mi cuerpo se había hundido en el libro de mitología.
—Arlo, Arlo, ¿qué es lo que está pasando?
Grité buscando a Arlo con la mirada, que tiraba de mi brazo con los ojos muy abiertos.
Pero la fuerza que me atraía o mejor dicho que nos atraía era demasiado fuerte y estábamos ya dentro del libro, gritando mientras caíamos entre letras, líneas e ilustraciones, hasta que aterrizamos de golpe sobre un manto de hierba.
Sin ganas de levantarme porque me sentía adolorido y mareado miré a mi alrededor desde el suelo: montones de árboles frondosos nos rodeaban por todos los lados, flores, se oían y veían toda clase de animales silvestres, pequeñas hadas flotando...
—Espera un momento, ¿qué es lo que he dicho? ¿Pequeñas hadas?
Con la boca abierta y estoy seguro de que con cara de tonto, estaba viendo pequeños seres de luz con silueta de mujer y alitas revoloteando en el aire.
O me había golpeado más fuerte de lo que creía en la cabeza o me había vuelto loco.
―¿Dónde diablos estamos? —Pregunté en voz alta al aire.
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2. Peligro por todas partes.


No había estado más equivocado en la vida. Yo estaba convencido de que las pequeñas hadas serían unas criaturas tiernas, amorosas como describen en los libros de cuentos. Ya nunca volvería a ver a Campanilla de Disney con los mismos ojos. 
Las pequeñas hadas que vi flotando, nos atacaron cuando nos vieron y mordían realmente fuerte. Tengo heridas pequeñitas pero muy dolorosas en todo mi brazo derecho.
Nos quedamos paralizados cuando nos atacaron, lanzando grititos. Creo que nos estaban diciendo algo, pero era imposible entender, sobre todo porque se habían abalanzado sobre nosotros como pequeñas aves de presa.
Cuando por le eché valor y reaccioné, empecé a sacudir a las criaturas con mis manos, como si estuviese espantando avispas. Después me volví para salir corriendo, pero antes pillé a Arlo de la mano y lo arrastré conmigo porque él se había hecho una bolita en el suelo y las agresivas hadas se estaban cebando con él. 
Cuando nos hubimos alejado bastante y estábamos ocultos tras unos arbustos vi la cara de Arlo y no pude evitar echarme a reír a carcajadas.
Los puntitos sangrantes que tenía yo por mi brazo los tenía él por toda la cara, como si de espinillas se tratara.
―Yo no le veo la gracia, que duele ―se quejó, mientras yo no podía parar de reír. ―Basta Max, esto es serio ¿Y si hay otras criaturas por aquí más peligrosas que las hadas que quieran atacarnos?  
―Bien ―dije incorporándome ―tienes razón, tenemos que salir de aquí ¿Tienes alguna idea? 
―¿Cómo voy a saber yo cómo salir de aquí? ¿Es que no has visto que el libro nos ha absorbido? ¡El libro que me dejó mi abuela! ¿En serio? ¿De dónde narices lo ha sacado? Seguro se lo dio una bruja y sin darse cuenta me lo ha regalado.
Arlo no paraba de gritar y como no me fue posible hacer que se callara de otra manera le tapé la boca con la mano.
―¿Estás loco? Si esas hadas que todo lo muerden nos están buscando, nos van a encontrar rápido si sigues gritando.
―Lo siento. Entiéndelo, estoy nervioso.  Siempre sé qué hacer ante cualquier situación pero ante ésta… No tengo ni idea.
En contra de mi actitud habitual, ahora no podía sentarme y esperar a que alguien resolviera el problema. Lo tendríamos que hacer nosotros.
Pensando como estábamos en cómo salir de aquel atolladero, uno de los arbustos cercanos empezó a moverse, como si algo estuviera a punto de salir desde su interior.
―Nos encontraron ―escuché decir a Arlo. Yo estaba alerta, y grité cuando la criatura saltó y debido al susto que tenía perdí el equilibrio. Luego me reí a carcajadas al ver que lo que tanto nos asustaba no era más que un pequeño conejo blanco.
― Vaya susto que nos ha dado ¡Por Dios! ―Suspiró Arlo.
Pero no pudimos relajarnos ni un momento, porque la razón por la que el conejito saltó del arbusto la vimos enseguida: una serpiente de dos cabezas salió de algún sitio a toda velocidad intentando atrapar al conejito, que dando los enormes saltos consiguió escapar.
Nosotros no nos quedamos para ver qué pasó después, corrimos tan rápido como pudimos, alejándonos de allí.
―¿Qué era ese bicho? ―Preguntó Arlo sin dejar de correr
―Arlo, tú lo has visto igual que yo. Era una serpiente de dos cabezas.
Estábamos metiéndonos en un espeso bosque en el que la luz del sol apenas podía entrar por lo tupido de la vegetación. Íbamos corriendo sin rumbo pero de repente, el suelo empezar a temblar.
―¿Pero qué pasa ahora? ¿Qué pasa ahora? ―gritó Arlo aterrado.
Frente a nosotros, entre una nube de polvo que él mismo iba levantando, apareció un jabalí. Era bastante grande, y los cuernos retorcidos que le salían cerca del hocico imponían bastante.
—Pero bueno sólo era un jabalí… espera… ¿Qué es ese ruido?
Tanto Arlo como yo nos quedamos paralizados de pie mirando lo que se nos venía encima. Una estampida de criaturas que tenía la mitad del cuerpo de hombre o mujer y el resto del cuerpo de caballo. ¡Eran centauros!  Yo los había visto en videojuegos y películas, ¿pero en la realidad?  ¡Eso era imposible!  Pero aun así se nos iban a echar encima de un momento a otro.
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3. El Monte Olimpo


Yo cerré los ojos porque tenía claro nos iban a pisotear. Me encogí ligeramente esperando recibir un golpetazo que me tirara al suelo. Pero en vez de eso noté como que alguien me levantaba y que empecé a ir a cuestas de algo. Sin muchas ganas, abrí los ojos y pude comprobar para mi asombro que estaba sentado a horcajadas sobre el lomo de uno de los centauros. No podía ver su cara, porque seguía corriendo junto a los demás, dándome la espalda. A un lado, otro centauro en apariencia joven llevaba en su lomo a Arlo, que tenía los ojos fuertemente cerrados y temblaba. 
Genial, no habíamos sido aplastados, pero ¿qué es lo que querían hacer con nosotros aquellos seres fantásticos mitad hombre, mitad caballo?
Quizás en otras circunstancias ser el jinete de un maravilloso centauro habría sido algo increíble y emocionante, pero ahora mismo sin saber que iba a pasar con nosotros, esa incertidumbre pesaba más que la posible emoción. Hace nada estábamos en la biblioteca estudiando y ahora estábamos galopando a lomos de centauros. ¿Pero qué clase de locura es esta?
Finalmente, uno de los centauros capturó al jabalí con sus propias manos. Era muy musculoso, por lo que no se le hizo difícil levantarlo para que los demás vieran y celebraran su victoria entre aplausos y saltos.
Tuve que sostenerme fuertemente del cuello del centauro que me llevaba porque, saltó emocionado y casi me tira. 
Para mi sorpresa. Después de tanta persecución y de por fin haber dado captura al jabalí, que ahora parecía un cerdito, el centauro que le capturó lo dejó ir sin más... Lo puso en tierra y el asustado animal se marchó, chillando, hasta perderse en la maleza.
Luego los centauros se dispersaron, andando al paso y conversando. El que me llevaba montado volvió la cara para mirarme y entonces me di cuenta de que se trataba de una chica y no de un chico, como sin ninguna razón especial, había pensado desde el principio.
Tenía los ojos muy grandes y azules, y el pelo castaño exageradamente largo y liso. Los demás, también llevaban el cabello largo. Quizás esa fue la razón por la que no sospeché que podía ser una chica.
―¿Estás bien? ¿Vosotros no sabéis qué es peligroso poneros en medio del campo un día como hoy que celebramos una cacería sin muerte en nuestro pueblo? — Me explicó la… centaura
Yo me quedé mirando, boquiabierto, seguro de que con cara de idiota, sin saber qué decir. El centauro que llevaba a Arlo a cuestas se nos acercó, preguntando a la mía:
―¿El tuyo habla? El que yo llevo a cuestas ni siquiera ha abierto todavía los ojos 
No podía permitir que aquellos seres nos considerasen dos idiotas
―No sabemos nada de su pueblo ni de sus actividades. Ni siquiera sabemos dónde estamos ―Me atreví a decir, y la chica centauro rió extrañada de mi ignorancia.
―Este es el Monte Olimpo ¿Dónde más podríamos estar? ―  Dijo, como si fuera la cosa más natural del mundo.
¿El Monte Olimpo? O sea que el dichoso libro sobre mitología nos había llevado ni más ni menos que al hogar de los dioses griegos.
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4. Averiguando cómo volver


Intenté explicarme: 
—Hace apenas unos minutos, estábamos en una biblioteca, estudiando, mi amigo sacó un libro que trataba sobre mitología griega. Lo hojeé y lo que pasó fue como si el libro nos absorbiera y creo que ahora estamos dentro de él y de verdad que esto es fantástico y todo, pero este mundo parece muy peligroso y queremos regresar. 
―Calma, calma ―me dijo la chica Centauro ―No tengo idea de lo que dices humano. No sé qué es un libro, una biblioteca o la mitología esa a la que te estás refiriendo.
―No somos de vuestro mundo. Somos de otro lugar y creo que de otro tiempo. No sabemos cómo volver ―la expliqué esperando que se diera cuenta de mi desesperación.
El chico centauro que aún llevaba a un Arlo tembloroso sobre su lomo pareció burlarse.
―Los humanos sois extraños ―comentó encogiéndose de hombros.
―¿Hay aquí más humanos? ¿Podéis decirme dónde? Igual ellos pueden ayudarnos. 
―Nos hemos cruzado con humanos antes, pero con muy pocos. Nos temen y se esconden. Hoy, por ser nuestra fiesta sería difícil encontrar alguno. Sólo vosotros habéis sido tan imprudentes como para venir ― Dijo la chica centauro. Creo que el Oráculo es quién puede daros respuestas. 
―¿Un Oráculo? ―pregunté.
—Predecían el futuro... El destino de los que acudían a ellos. He leído sobre ellos y por lo visto eran una parte importante de la mitología ―dijo Arlo abriendo los ojos y volviendo a la normalidad.
―¡Arlo, creí que te habías quedado tonto! Menos mal que has espabilado. ¡Venga ponte las pilas que tenemos que largarnos de aquí!
―Humanos — dijo el centauro de Arlo, podemos explicaros el camino a tomar para llegar al Oráculo. Y si puede ser bajaros ya, que pesáis.  ¡Venga Yelenka desmonta al tuyo que yo haré lo mismo con el mío!
Nada más decirlo con un ligero movimiento de su lomo desmontó a Arlo.
―Vamos Frey. Necesitan nuestra ayuda ¿Es que no te das cuenta de que están completamente perdidos? ― Dijo la chica centauro.
―¿Yelenka y Frey son vuestros nombres? ― Pregunté
―Así es ―contestaron los dos a la vez.
― Nosotros somos Max y Arlo. Y nos vendría realmente bien vuestra ayuda. 
Frey suspiró y dijo con resignación:
―Sé que mi prima Yelenka hará cualquier cosa para ayudaros, porque a ella siempre le han gustado los humanos, y no entiendo mucho por qué. Pero bueno, os guiaremos hasta el oráculo y luego nos volveremos para no tener problemas.
Así fue como montados en Yelenka y Frey, Arlo y yo nos adentramos más en ese mundo desconocido.
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 5. El oráculo


No era nada fácil cabalgar a lomos de un centauro. No señor. Ellos se divertían corriendo a gran velocidad y saltando sobre rocas y esquivando árboles a toda velocidad. Arlo y yo estábamos totalmente concentrados en no caernos, agarrados fuertemente a nuestros centauros. 
Después de cruzar parte del bosque y entrar en una zona donde los árboles eran tan enormes como castillos, divisé sobre una alejada colina, una construcción que parecía soportada por muchos pilares.
―Parece un templo griego ―comentó Arlo emocionado.
―Allí vive el Oráculo ―dijo Yelenka.
Cuando nos acercamos pude ver que el camino al templo estaba formado por cientos de escalones.
―¡Dios! ¡Está muy lejos! — Dije pensando en la suerte que teníamos de ir a lomos de centauros 
―¿Has oído Yelenka? ―Dijo Frey de repente, mirándola. 
―Pues sí, no han tardado mucho en darse cuenta.
― ¿De qué habláis? Yo no he oído nada.
―  ¡Oh! Lo siento chicos, es que mi pueblo usa un silbato especial para comunicarnos y sólo un centauro puede captarlo. Y nos están llamando de vuelta —explicó Yelenka.
Bajamos de nuestros centauros y les dimos las gracias por todo lo que habían hecho por nosotros.
—Espero que no os hayáis metido en problemas por nuestra culpa.
― Nos preocupéis, tomad esto ―dijo Yelenka sacando una daga de entre el abrigo de piel que cubría su torso para después cortarse un mechón de su cabello que me puso en la mano. 
Lo tomé, un tanto perplejo.
—¿Y para qué…?
― Ese mechón mantendrá nuestro olor en vosotros y eso hará que muchas criaturas no se os acerquen. Pero manteneos alerta de todas formas porque este bosque y sus alrededores puede ser muy peligroso para humanos como vosotros.
―Gracias ―grité agitando los brazos cuando reaccioné. Pero ya Frey y Yelenka se alejaban a toda velocidad cabalgando.
Miré a Arlo y enseguida me di cuenta de que estaba asustado. Yo también lo estaba, pero no lo iba a demostrar. Empezamos a subir las escaleras que iban hasta el templo. 935 escalones de piedra más arriba, llegamos a la entrada del templo. Sí, sé que fueron 935 escalones porque Arlo se entretuvo en contarlos.
Ninguno de los 2 sentíamos las piernas, sudorosos y jadeando. De repente vi que Arlo miraba algo que estaba detrás de mí. Giré la cabeza y vi a una mujer con una larga túnica que salía del templo a recibirnos.
―Soy el Oráculo, Max y Arlo del mundo humano, os estaba esperando ― nos dijo con una bonita sonrisa.
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 6. La razón de estar aquí


Arlo dijo: 
―Hola, señora… oráculo. Nos gustaría saber cómo volver a nuestro mundo. Por favor. .
―Otros como vosotros ya han estado aquí antes.—me contestó.
―¿De verdad? ¿Y cómo han podido volver a nuestro mundo? ¿Entonces, nos vas a ayudar?  ―preguntó Arlo mucho más animado.
―Hay un instrumento en vuestro mundo que contiene magia antigua y que abre una brecha hacia nuestro mundo cuando alguien necesita aprender una lección ―Explicó.
― Entonces, ¿no estamos aquí por accidente si no porque necesitábamos aprender algo? ―pregunté con curiosidad.
―Así es. Y el único que puede permitiros volver a vuestro mundo es Zeus. El dios de todo el Olimpo, pero solo podrá hacerlo si cuando lleguéis ante su presencia ya habéis descubierto por qué estáis aquí. Y eso lo tenéis que hacer antes de la medianoche porque una vez que pase esa hora seguís aquí, os quedáis para siempre y ya no podréis volver.
―¿Hablas en serio? — Pregunte empezando a preocuparme — ¿Y si no podemos regresar, qué narices vamos a hacer en vuestro mundo?
―Esa respuesta no la puedo contestar. Vuestro destino es bastante oscuro en este momento. Dependerá de vuestras acciones el que pueda cambiar ― dijo, el oráculo.
―Entendido. Entonces ¿Sólo debemos encontrar a Zeus y reflexionar sobre la posible razón por la que estamos aquí? ―preguntó Arlo a lo que ella asintió.
―Aquella enorme montaña que se asoma en las lejanías es el Monte Olimpo. En la cima encontraréis a Zeus. Os deseo mucha suerte, le vais a necesitar ― se despidió empezando a dar la vuelta.
―Espera ¿Eso es todo? ―la agarré del brazo antes de que pudiera volver al templo ―  ¿No vas a ayudarnos? No tenemos ni idea cómo vamos a llegar el Olimpo que se ve lejísimos.
―Lo siento chicos. Yo solo veo el futuro y guío un poco a los que vienen aquí pero... No tengo todas las respuestas ni puedo abandonar el templo. Sería un desastre si algún dios necesitara de mi ayuda y no me encontrara en el templo. Tendréis que descubrir cómo llegar ante Zeus vosotros solos ―nada más decirlo se soltó de mi mano y entró en el templo.
¿Qué iba a ser de nosotros si nos quedábamos atrapados en este mundo extraño del que no sabíamos nada?
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7. Ambrosía


Bajar los cientos de escalones que habíamos subido hasta el templo del Oráculo lógicamente fue mucho más cómodo que subirlos. 
Al llegar abajo empezamos a andar hacia la montaña que el oráculo nos había señalado como el monte Olimpo. No sé cuánto tiempo estuvimos andando, pero fue mucho, mucho.
―Ya no puedo más ― dijo Arlo deteniéndose para recuperar el aliento. 
Yo estaba cansado, pero estaba claro que Arlo lo estaba más.
Escuché donde unos segundos y le dije:
―Oigo agua correr. Debe haber un arroyo cerca, iré a ver si encuentro algo con lo que podamos beber. Así nos refrescaremos y podremos seguir avanzando. —Me estaba marchando cuando Arlo me agarró del brazo
―No. Vamos juntos, no quiero quedarme solo. 
Seguimos el ruido de la corriente de agua hasta dar con un río, pero no era un río normal, en vez de agua lo que llevaba era un líquido dorado espeso que a primera vista parecía miel clara y fluida.
Me agaché y, a pesar de las protestas de Arlo, tomé un poco de ese líquido extraño y lo probé. 
Sí. Era miel.
―No nos refrescará tanto como el agua, pero nos dará bastante energía ―le dije a Arlo mientras bebía de aquel líquido tan agradable. Él también lo hizo y después nos sentimos muchísimo mejor
―¿Pero qué hacéis? ¿Estáis locos? ¿Es que no sabéis que está prohibido robar la Ambrosía de los dioses? ―dijo una voz sobre nosotros que no sabíamos de dónde había salido.  
Levantamos la mirada y allí había, un extraño hombre alado, que nos miraba con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño fruncido.
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8. Dificultades


Intenté explicarle. 
―No pretendíamos robar nada. Sólo tomamos un poco de miel para poder seguir nuestro camino señor, teníamos mucha sed.
―Eso no es miel. Es Ambrosía y pertenece a los dioses ―insistió él.
—¿Ambrosía? — Pregunté en voz alta mirando a Arlo
―En la mitología griega dicen que ese es el alimento de los dioses. Un manjar delicioso que solo ellos podían probar ―me explicó Arlo en voz baja.
―Lo sentimos, no sabíamos lo que era. Sólo queríamos beber algo para recuperar fuerzas. 
El hombre alado seguía mirándonos con el ceño fruncido, pero lo fue suavizando.  
―Bueno... de cualquier forma tenéis que pagar por la Ambrosía que habéis robado.
Hurgué mis bolsillos y no tenía nada de dinero, pero Arlo tenía un par de billetes y unas monedas y se las ofreció.
―¿Intentáis burlaros del mensajero de los dioses? ―dijo enfadándose. 
― Entonces ¿cómo pagamos la Ambrosía? En nuestro mundo lo que te ofrece mi amigo es lo que usamos para pagar las cosas. 
―Tenéis que recolectar una buena cantidad de Ambrosía y llevarla ante Zeus antes de la medianoche. Así quedará saldada vuestra deuda ―dijo a modo de despedida, ya que nada más decirlo salió volando.
Arlo suspiró mientras miraba al tipo de las alitas que ya era un punto pequeño en el cielo.
―Ese era Hermes, el mensajero de los dioses. ¡Es increíble haber podido conocerle!
―Ahora será más difícil llegar a la cima del Monte Olimpo porque tendremos que cargar con peso. Ayúdame a encontrar algo que podamos usar para recoger la Ambrosía.
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9. Poco tiempo


Nos llevó mucho tiempo encontrar algo que pudiésemos usar para poder transportar la ambrosía. 
Al final, después de mucho caminar entre vegetación extraña nos topamos con unas flores parecidas a los tulipanes, pero gigantescas. 
―Éstas nos pueden servir ―señaló Arlo a lo que parecían grandes vasijas con tallo. Pero el problema era que el tallo tenía varios metros, que había que trepar para llegar a la flor. Pero luego, ¿con qué íbamos a cortar el tallo? No llevábamos ni un cortaúñas encima.
Arlo se abrazó a uno de los tallos haciendo un penoso intento por escalar. Fue inútil, no despego los pies del suelo. Yo estaba en bastante mejor forma que Arlo, así que lo intenté y con esfuerzo, logré llegar a la cima.
Arlo me miraba desde abajo, sonrojado por no haber podido escalar por el tallo.
―¿Ahora qué hago? ―pregunté desde arriba.
―Intenta meterte dentro de la flor. Creo que así podrás bascular hacia los lados y acabar empujándola hacia abajo 
Hice lo que me dijo Arlo y curiosamente la enorme flor se desprendió del tallo y empezó a descender suavemente hasta el suelo conmigo dentro. Fue una sensación muy agradable.
Ya en el suelo Arlo y yo trabajamos juntos para cortar cada uno un pétalo o mejor dicho, un pedazo de la flor y hacernos con ella unos bolsos un tanto básicos. Enseguida dije:
―Vale. Vamos a por la Ambrosía.
Volvimos al río, llenamos los bolsos con el líquido espeso amarillo y comenzamos de nuestro viaje al Olimpo.
Empezaba a oscurecer y ni siquiera habíamos llegado a la Montaña que se suponía debíamos escalar para llegar a Zeus.
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10. Tiempo agotado.


Llevar la Ambrosía a cuestas nos estaba cansando demasiado y hacía que fuéramos muy lento. 
Le dije a Arlo mi opinión.
―Podemos dejar la carga aquí y así avanzaremos más rápido.  
―¡Pero estás loco! Ya escuchaste a Hermes. Debemos llevar la Ambrosía al Monte Olimpo. Si no la llevamos lo más probable es que Zeus se niegue a ayudarnos.
Suspiré, mientras pensaba.
―Podríamos... usar una de las flores que cortamos como pequeña barca y desplazarnos por el río.  ―El silencio de Arlo lo entendí como estaba de acuerdo. 
Y así sin perder el tiempo arrojamos toda la Ambrosía que teníamos en las flores que parecían gigantescos cascos al río de líquido amarillo.
Pero ahora nos quedaremos pegados al pétalo. Está super pegajoso ―se quejó Arlo.
Nos lanzamos al río metidos en los grandes pétalos, mientras Arlo decía preocupado
― Si no llevamos la Ambrosía no nos ayudarán a salir de aquí
No sé cómo no lo había visto antes. Estaba claro:
―Pues antes de salir del río volvemos a llenar los pétalos con Ambrosía y ya nos quedará muy poco trecho que recorrer para llegar al Olimpo.   
Arlo se quedó por fin en silencio, con los ojos muy abiertos y tras un momento, decidió continuar callado.
La idea fue buena porque ahora flotábamos rápidamente sobre el río de Ambrosía
Arlo estuvo pensativo en el viaje, pero yo en cambio opté por disfrutarlo. Asomando la cabeza por el borde del pétalo traté de mirar el fondo del río deseando ver alguna criatura increíble, pero no vi nada. Justo cuando estaba a punto de creer que no había ningún ser vivo en el río un pez dorado enorme saltó frente a nosotros. La fuerza con la que el pez cayó de nuevo al río nos impulsó hasta la orilla y aunque empapados en Ambrosía pudimos salir.
―Dios... ¿Ahora cómo nos vamos a poder mover? ―dijo el eternamente preocupado Arlo.
Era verdad que estábamos casi pegados al suelo porque la Ambrosía actuaba como una especie de casi pegamento, pero empezamos a escarbar entre el suelo y nuestros cuerpos quitando pegotes de Ambrosía y fuimos liberándonos poco a poco
Horas después, ya con la luna sobre nuestras cabezas, nos liberamos completamente. Mirando al monte Olimpo que todavía se veía algo lejos dije al aire:
—Pues al final parece que no vamos a llegar a tiempo ¿verdad? ¿Qué más nos podría pasar, que pudiera empeorar la situación?
En ese momento empezó a llover
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11. Un águila atrapada.


Arlo y yo estábamos hechos un desastre y nos habíamos quedado sin ideas para llegar a tiempo a la cima del Monte Olimpo, pero como no teníamos otra opción de todas formas continuamos avanzando, de nuevo a pie porque el pétalo gigante en el que habíamos estado navegando se había estropeado al echarnos a la orilla el pez dorado y ahora estábamos empapados. 
―¿Qué tal si empezamos a correr? ―sugirió Arlo y aunque me extrañó mucho viniendo de él, no pude por menos que estar de acuerdo porque por un lado tenemos que intentar como fuera llegar al monte Olimpo y por el otro, de esa forma entraríamos en calor. Teníamos mucho frío.
Yo creo que los dos estábamos pensando lo mismo mientras corríamos: ¿qué sería de nuestras vidas si nos quedamos atrapados para siempre en aquel lugar? Nuestros pobres padres sufrirían porque creerían que nos había pasado algo malo.  Mejor era no pensar en ello.
Realmente habían sido los jóvenes centauros los únicos que habían sido amables con nosotros en este extraño lugar. Si no nos quedará más remedio que quedarnos aquí, igual lo podíamos hacer con ellos.
Nos mantuvimos corriendo cerca de la orilla del río de Ambrosía y de repente escuchamos un ruido que nos dio un susto de miedo. Fue un chillido tan fuerte que hizo temblar el suelo. 
Ante el pequeño temblor, aves y animales pequeños y medianos comenzaron a correr en dirección contraria a la nuestra, escapando de aquel ruido, por si acaso.
Vi que uno de los que corría toda velocidad era mitad niño, mitad cabra. Desde luego aquí si había variedad de cosas y gente rara.
Se escuchó otro chillido desesperado. Arlo tragó saliva y me miró preguntando 
―Casi mejor que no seguimos avanzando, ¿no? 
Su cara de pánico lo decía todo.
― Vale Arlo, vamos a hacer una cosa. Yo voy a echar un vistazo a ver qué narices es lo que está chillando tanto y tú me esperas aquí ¿vale? 
― Vale, pero no tardes mucho — cuando salí corriendo en dirección al sonido, me di cuenta de que Arlo me estaba siguiendo. No se quería quedar sólo.
Pronto encontramos el origen del ruido. Era un águila preciosa y gigantesca, de plumas doradas. No os podéis imaginar lo grande que era. Yo creo que casi era del tamaño de una ballena.
Con todo lo grande que era, estaba atrapada en una tela de araña bastante más grande que ella todavía y se retorcía intentando escaparse de la pegajosa y gigantesca tela de araña.
Lo primero que dijo Arlo al ver aquello fue:
—¿Te imaginas por un momento el tamaño que debe tener la araña que construido esa tela?
El miedo de Arlo estaba más que justificado. Intenté mirar rápidamente en todas las direcciones en busca de la gigantesca araña, pero no vi nada.
Me acerqué lentamente al águila, no queriendo asustarla, para evitar que sin querer pudiera destrozarme con sus gigantescas garras.
―Max, ¿qué haces? ¡Estás loco! 
Miré por el suelo y enseguida y vi una roca con un filo que vendría estupendo para lo que quería hacer. Me acerqué a la parte de la tela de araña que tenía cubierta una de las alas del águila y empecé a golpearla con todas mis fuerzas para intentar liberarla. 
No sé de dónde, pero Arlo sacó el valor necesario para acercarse y empezar ayudarme. Avanzábamos muy lentamente porque las herramientas que teníamos eran demasiado toscas, pero, con un poco de esfuerzo conseguimos liberar una de las alas del águila. Al conseguir más margen de movimiento el increíble animal empezó a liberar su otra ala dando toda clase de picotazos fortísimos sobre la tela de araña. Pensad que los hilos de la tela de araña eran casi tan gruesos como mi brazo. Y yo no soy de bracito delgado.
De repente escuchamos un grito y varios gruñidos detrás de nosotros acercándose ¿Cómo no? Tal y como nos lo habíamos estado temiendo todo el tiempo, una araña gigante se acercaba a nosotros, pero… Lo que ya era totalmente increíble era que la araña tenía parte del cuerpo, la cara y los brazos de mujer y todo ello por encima de las horrendas 8 patas sobre las que venía deslizándose a toda velocidad. Mientras llegaba a nuestra altura con una agilidad increíble, venía diciendo, claramente enfadada:
―Vaya, vaya. Así que llevo años intentando atrapar a ésta águila, que es la mascota de mi peor enemiga, Atenea, la diosa de la guerra justa. Y ahora resulta que cuando lo logro ¿Dos pequeños humanos medio tontos creen que pueden arrebatarme mi presa y mi gloria? 
―¿A ti te suena algo de lo que está hablando? ―pregunté a Arlo en voz baja, aterrado.
―En la mitología griega se habla de un ser llamado Aracne. Era una mujer que fue convertida en araña por Atenea tras desafiarla. Estoy seguro de que es ésta.
Mientras hablábamos la criatura se acercó peligrosamente. Trató de pisarnos ¿O igual lo que intentaba era agarrarnos con sus patas? Arlo y yo saltamos sobre el águila, que todavía liberándose de la tela de araña se defendía con el pico y las garras. La araña gigante pareció olvidarse de nosotros. Dos gigantescos colmillos salieron de su boca y se dispuso a morder al águila.
No me lo pensé, le lancé con todas mis fuerzas a la cara la roca que había estado usando para liberar al águila y se volvió hacia mí más que furiosa, por entretenerla.
Arlo aprovechó ese momento para hacer lo mismo que había hecho yo y con una puntería que no me esperaba en él le lanzó la otra roca que le dio justo en uno de los ojos.  Por si acaso salimos corriendo de allí. Arlo tropezó con una rama y se cayó.  Tuve que detenerme un momento para levantarle. Cuando me levanté teníamos a la bestia casi encima. Los dos teníamos claro y asumido que íbamos a acabar devorados por aquella brutal araña. Cerramos los ojos y nos esperamos lo peor.
Pero no sucedió nada.
Al abrir los ojos pudimos ver que Aracne se alejaba corriendo. Lo siguiente que vimos fue a la majestuosa águila que habíamos ayudado a liberar, volando tras la horrorosa criatura de 8 patas.
―¡Pobres niños ―dijo una voz femenina tras nosotros y nos volvimos hacia ella!
Era una mujer madura vestida con una resplandeciente armadura dorada. Llevaba una lanza en la mano.
―  Me llamo Atenea ¿vosotros sois los chicos que venís del otro mundo verdad? ―preguntó sonriendo. Como no encontrábamos las palabras para responderle solo asentimos moviendo la cabeza.
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12. Regreso a casa


Como agradecimiento por intentar salvar a su maravillosa mascota, Atenea nos condujo hacia el Monte Olimpo sobre el lomo del águila gigante dorada. 
Había dejado de llover, pero desde las alturas se notaba una gran bruma que se había formado abajo. Aun así viajar sobre un águila gigante fue sin duda la experiencia más increíble que ninguno de los dos habíamos vivido nunca.  Arlo, como yo estaba feliz.
En la cima del Monte Olimpo nos esperaba un castillo de piedra majestuoso. Atenea nos acompañó y nos condujo dentro, hacia un trono donde un hombre canoso con una barba que llegaba casi hasta el suelo, aguardaba.
Zeus, solo podía tratarse de Zeus.
Sentí cierto nerviosismo en el estómago. El hombre alado que nos había hablado junto al río de ambrosía, el tal Hermes, estaba allí con él, a su lado.
―Hija mía, ¿a qué debo el placer? ―Le preguntó a Atenea. Y ella le explicó:
― Estos dos chicos, fueron muy valientes. Mi hermosa águila se había quedado atrapada en la tela de araña de Aracne, y ellos le salvaron arriesgando su vida.
―¿De verdad? Acercaos que os pueda ver bien ―Nos pidió y eso hicimos, aunque estuviésemos temblando.
―Todos los que llegan a mi reino desde vuestro mundo siempre lo hacen por una razón  ¿sabéis vosotros cuál es la vuestra? ―Preguntó.
Me aclaré la garganta. Yo sí sabía por qué estaba allí: 
―Soy un vago y un perezoso. No sé si son lo mismo, pero siempre intento evadir responsabilidades y actividades, ya sea en casa en el colegio. 
―Pero hoy no has evadido ninguna responsabilidad y has trabajado duro conmigo para poder llegar aquí ―me dijo Arlo con una sonrisa.
Al darme cuenta, me tocó sonreír a mí, porque eso era lo que había pasado.
—¿Y tú muchacho?
―Yo estoy aquí porque soy un indeciso a la hora de actuar. Soy demasiado precavido y antes de realizar cualquier acción analizó todas las posibles consecuencias ― le contestó Arlo.
―Pero hoy Arlo, estoy seguro de que has hecho cosas que jamás te podrías haber imaginado que llegarías a hacer
Parecía claro que la aventura que habíamos vivido nos había servido y mucho. Creo que los dos habíamos cambiado y en pocas horas.
―Me alegra mucho que hayáis descubierto vuestras debilidades y hayáis sabido superarlas en la aventura que habéis vivido hoy, porque veo gran potencial en vosotros ―nos dijo Zeus antes de mover sus manos, para hacer aparecer en ellas una luz brillante que arrojó hacia nosotros.
Arlo y yo nos cubrimos con las manos la cara, pero no sufrimos ningún daño.
Cuando abrimos los ojos estábamos en la biblioteca. Arlo miró su reloj:
—No ha pasado ni un segundo desde que nos fuimos
Seguimos estudiando un rato y después volví a casa feliz. Tenía ganas de ver la cara que mi abuela pondría cuando descubriera lo mucho que su nieto había madurado al fin.
FIN
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